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E L P A R T I D O R E P U B L I C A N O R A D I C A L 
Ha parecido a muchos raro y 
significativo que en la solución 
dada a la crisis ministerial, el 
partido radical haya quedado 
sin representación en el nuevo 
Gabinete. 
Y utilizamos sobre todo el vo-
cablo raro, porque existiendo el 
pacto de varios grupos, el radi-
cal se consideró obligada a no 
compartir las tareas de gobier-
no. Pero este apartamiento que 
tal vez algunos crean constituye 
oposición a la vieja usanza, no 
es otra cosa que el propósito de 
no compartir responsabilidades 
en una política que no es la 
nuestra, sin que por eso deje de 
contar el nuevo Gobierno con el 
desinteresado y decidido apoyo 
de los diputados radicales; pero 
apoyo indirecto, desde fuera del 
Poder. Diérase el caso de cho-
car algún acto ministerial con el 
ideario de nuestro partido y la 
voz autorizada de su ilustre Jefe 
ha expresado cómo la discre-
pancia sería expuesta correcta-
mente y sin quebranto para el 
Gobierno, conducta esta a se-
guir por los nuestros mientras 
duren las Cortes Constituyentes. 
Difícil ha de ser a los adversa-
rios, negar la postura franca-
mente gubernamental y desinte-
resada del partido radical. 
Queda apuntado anteriormen-
te el porqué de no tener carte-
ras en esta situación. Parece lo 
más oportuno que habiéndose 
dado los españoles una Consti-
tución y elegido su Jefe del Es-
tado, la política conjuncionista 
que de feliz resultado fuera a su 
tiempo, deje de convertirse en 
confusionista por dársele una 
vitalidad forzada. La democra-
cia republicana histórica repre-
sentada por los radicales, ni 
puede, ni debe actuar en una 
política que parece se caracteri-
za en determinados sectores, 
por mermar y destrozar tal vez 
el prestigio de su doctrina y de 
, su ejecutoria liberal. 
No es que ante ciertas ten-
dencias extremadamente izquier-
distas, deba hacer aspavientos, 
nó; lo que ocurre y no son po-
cos los que ya así lo ven, es que 
para sustentar criterios avanza-
dos no hace falta y hasta se 
contradice, hacer una política de 
ensayos—sin duda noblemente 
inspirados—tan peligrosos que 
puedan ser de funesto resultado. 
Los avances de una democracia, 
los radicalismos renovadores, 
triunfan y producen eficacia 
cuándo impláníanse en la oca-
sión debida, con arreglo al pro-
ceso escalonado y evolutivo que 
permite el arribo feliz. 
La prensa de estos días ha da-
do a conocer de manera bien 
clara la actitud del partido radi-
cal. Colaboración desde fuera 
del Gobierno yapartamiento dis-
creto de lo que se entiende no 
satisface los deseos de la opi-
nión nacional. 
Dos cuestiones de enorme 
transcendencia señalan los pun-
tos de vista de los nuestros. La 
reforma agraria, que no puede 
hacerse a manera de ensayo— 
los hechos lo demostrarán — 
porque la economía nacional 
puede llegar a un desastre; y la 
cuestión catalana que habrá de 
resolverse digna y decorosa-
mente, es decir sin menoscabo 
para las demás regiones de Es-
paña. Y para lo primero, hacer 
un ensayo agrario de molde co-
lectivista, sin conocer previa-
mente la capacidad de los inte-
resados para convivir en siste-
ma que requiere alto grado de 
civilidad, francamente, es teme-
ridad tan enorme que ojalá pu-
diera decirse lo contrario, o sea 
que el nivel cultural y el civis-
mo de los necesitados reclama-
ban reforma tan llena de justicia 
social. En la situación actual 
del tipo medio español esa pre-
tención no es un radicalismo, 
sino un desenfreno. 
Es el asunto catalán, otro de 
los que señalan determinada 
discrepancia entre el grupo radi-
cal y otros. El proyecto de Es-
tatuto de Cataluña, tiene entre 
muchas cosas dignas de medita-
da resolución, el aspecto econó-
mico, los tributos, en los que 
como es natural la vista de 
aquellos señores, ha procurado 
relevar a los catalanes de pagar 
determinados impuestos, con 
evidente quebranto de los de-
más españoles que se verán 
obligados a tributar al Poder 
Central lo que los otros con su 
Estatuto no tributen. Y ante es-
ta perspectiva, situar en el Mi-
nisterio de Hacienda a un respe-
table señor catalán y de la Ez-
querra, resulta bastante intran-
quilizador para la mayoría de 
los españoles. 
Para la reforma agraria, que 
desde luego los radicales decla-
ran hace mucha falta, el partido 
dii igi^o^po^eri^^ríe Lerroux 
t { z n t ^ § v é § ^ ^ f su proyecto 
iniciativa del diputado extreme-
ño Sr. Hidalgo, para cuando el 
país lo lleve al Poder. Entonces 
es posible que la reforma citada, 
tenga viabilidad y eficacia so-
cial, porque a la justicia social 
no se llega caminando a saltos, 
sino con paso firme y de mane-
ra ponderada. En el asunto de 
Cataluña, es propósito de los ra-
dicales mantener lealtad al pac-
to de San Sebastián, que en na-
da atenta contra ninguna región 
española, pero no pasar por in-
tenciones de otro linaje. La acti-
tud de don Alejandro Lerroux, 
cuya personalidad es seguro ob-
tendrá bien pronto grandeza in-
sospechada, con ser tanta la que 
hoy obstenta, constituye valiosí-
sima garantía para el porvenir 
de España y de la República. 
Actualidades políticas y sociales 
Aprobada la Constitución y nom-
brado el presidente de la República, 
imponíase la formación de un nuevo 
Gobierno que reintegre el país a la 
plena normalidad jurídica, y con ella, 
si es posible,, a una mayor normali-
dad social, absolutamente indispen-
sable para la consolidación y feliz 
desenvolvimiento del nuevo régimen 
político estatuido. 
Los españoles, todos los españoles, 
podemos tal vez asegurar, hemos vi-
vido durante los últimos meses en 
constante y completo estado de alar-
ma. Acordes casi unánimemente pa-
ra derrocar el bochornoso y personal 
gobierno de los Borbones que nos 
deshonraron y empobrecieron du-
rante doscientos treinta años, apare-
cemos profundamente divididos al 
apreciar las repercusiones que en el 
orden económico y social debe deter-
minar el nuevo régimen establecido. 
Para unos, a la caída de la monar-
quía debe seguir fulminantemente, 
no ya la total, desaparición de todo 
privilegio de clase, sino de todas 
aquellas leyes e instituciones que re-
presentan situaciones ventajosas de 
un determinado grupo social, crea-
das y sostenidas, en su opinión, al 
amparo de confabulaciones y contu-
bernios de los detentadores del Po-
der, harto celosos defensores de los 
personales e inconfesables intereses 
de la odiosa dinastía derrocada, 
cuando no de sus particulares ape-
titos. 
Para otros, aun reconociendo la 
conveniencia de acometer la reforma 
de todo aquello que a la hora presen-
te juzgue anticuado y defectuoso, es-
ta transformación ha de ser lenta, 
bien meditada y serena, a fin de no 
lesionar intereses legítimamente ad-
quiridos ni causar por pasión, por 
incapacidad en el legislador o por 
falta de la necesaria preparación en 
el cuerpo social, daños irreparables. 
Ahora bien: estos últimos, apenas 
tienen representación en el Parla-
mento. En su afán, en su plausible 
afán de consolidar la República, los 
españoles se pronunciaron confiada 
y generosamente el catorce de abril 
en favor de aquellos elementos que 
acentuaron su hostilidad, odio y saña 
en ocasiones, hacia el régimen caído. 
Era preciso borrar toda posibilidad, 
racional, no ya de restauración, de r i -
diculas militaradas o de grotescas 
intentonas de guerra civil, y para 
ello nada mejor que llevar a las Cor-
tes una fuerte mayoría netamente 
izquierdista que hiciera patente a la 
vez, nuestra profunda e inquebran-
table fe republicana y nuestros an-
helos de incorporarnos plenamente a 
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la avasalladora corriente de radica-
les reformas económicosociales que 
impuso en todo el mundo la post-
guerra. Habia que dar la sensación 
de que estábamos dispuestos a llevar 
a cabo zn el Parlamento y desde el 
Gobierno la revolución que no tuvi-
mos necesidad de hacer en la calle. 
Y a fe mia que alcanzamos nuestro 
propósito. 
Mas ahora, afianzada la Repúbli-
ca y elaborada y promulgada una 
Constitución de tonos marcadamente 
radicales, ¿no habrán cumplido ya 
su misión las actuales Cortes? ¿Re-
presentan hoy el verdadero sentir 
nacional? ¿Constituyen a la hora de 
ahora un adecuado instrumento de 
gobierno? Si hemos de frenar un po-
co como parece prudente, si hemos 
de acabar con el periodo de indisci-
plina y de revuelta que padecemos, 
si hemos de devolver un poco de 
tranquilidad espiritual y de confian-
za económica a las clases capitalis-
tas, integradas como las demás por 
españoles, creemos sinceramente 
que no. 
Por consiguiente, el nuevo Gobier-
no se hallará, en nuestra opinión, 
ante esta inquietante alternativa: in-
corporarse al espíritu de la Cámara 
recogiendo y llevando a la Gaceta 
sus designios, en contra del auténti-
co sentir del país, o gobernar preca-
riamente frente o al margen del Par-
lamento procurando contener o ate-
nuar sus al parecer excesivos radi-
calismos legislativos. 
El divorcio entre la representa-
ción parlamentaria y una gran masa 
social que seria temerario desoir es 
incuestionable, a juicio de muchos. 
¿Qué puede hacer un Gobierno en 
esta situación? ¿Con el país o con el 
Parlamento? ¿Qué partido puede y 
debe tomar en cuanto al número y al 
espíritu informador de las ya famo-
sas leyes complementarias? ¿Escu-
chará las atrevidas sugestiones de la 
Cámara desoyendo las contrarias 
manifestaciones de la voluntad popu-
lar? ¿Intentará gobernar, por el con-
trarío, recogiendo el verdadero sen-
tir de la opinión sensata, frenando 
los impulsos reformadores de nues-
tros flamantes diputados? 
Lo primero no sería leal ni patrió-
tico; lo segundo no sería democráti-
co parlamentariamente hablando y 
su vida ministerial se deslizaría ade-
más sin autoridad ni consistencia 
pendiente a cada hora de una vota-
ción adversa. 
¿Puede por otra parte discutirse el 
Estatuto catalán con el señor Carner 
en Hacienda, ni la ley Agraria co'n 
Largo Caballero en Trabajo, ni la 
reforma religiosa con Albornoz en 
Justicia? ¿No presenta esta absurda 
distribución de carteras todos los ca-
racteres de una innecesaria y peli-
grosa provocación! 
Si don Alejandro Lerroux no tu-
viera mil veces domostrado su genial 
sentido político, su abstención en las 
circunstancias presentes bastaría pa-
ra acreditarlo del más sagaz, leal y 
patriota de los gobernantes espa-
ñoles. 
CAMILO CHOUSA 
La formidable labor cultural de 
nuestro Ayuntamiento 
Por pertenecer nuestro entrañable 
amigo don Camilo Chousa a la Re-
dacción de este semanario, hemos 
silenciado hasta hoy, quizás en exce-
so, su extraordinario y afortunado 
esfuerzo en favor de la enseñanza 
popular antequerana. Mas, ante la 
preferente atención y el general aplau-
so que dispensan otros colegas a la 
obra ciertamente benemérita de nues-
tro redactor-jefe, nos sentimos en la 
grata obligación de hacernos eco de 
la formidable labor de cultura inicia-
da por el Ayuntamiento bajo la com-
petente y fervorosa inspiración del 
señor Chousa. 
He aquí lo que dice a este propó-
sito nuestro estimado colega «El Sol 
de Antequera» en su editorial de la 
pasada semana: 
«Interesados siempre, desde que se 
creó este periódico, en el problema de 
la enseñanza, sobre el que hemos es-
crito bastantes artículos y acogido 
los de numerosos colaboradores, hu-
bo de despertar nuestra atención el 
plan de creación de escuelas que el 
Ayuntamiento ha aprobado, con vis-
ta a ejecutarlo rápidamente para que 
sea una realidad en el año próximo. 
Deseosos, como es lógico, de conocer 
ese plan en sus detalles e informar a 
nuestros lectores, pensamos interro-
gar a quien pudiera con sobrado mo-
tivo contestarnos, y sin duda no po-
día ser otro que don Camilo Chousa, 
director del Instituto local, quien co-
mo teniente de alcalde y presidente 
de la comisión municipal correspon-
diente, es el principal autor del pro-
yecto. 
Ahorramos presentar a nuestro in-
terlocutor ni hacer de él elogios inne-
cesarios, pues su cultura y competen-
cia en cuestiones de enseñanza y su 
amor a la misma, son de todos cono-
cidos. 
Nos dice en primer lugar, que el 
problema de la instrucción en Ante-
quera reviste extraordinario interés 
porque la escasez de escuelas públi-
cas no está compensada por las pri-
vadas, ya que éstas no son, por su 
número ni por su eficacia, bastantes 
a suplir la falta de centros oficiales 
de enseñanza, pues calculando, según 
la teoría más común a todos los paí-
ses, que considera como población 
escolar el quince por ciento de la 
población de hecho, y siendo aproxi-
madamente la del caso urbano de 
Antequera veinte mil el número de 
niños para los cuales se precisan 
sesenta escuelas, ya que el máximo 
que según las disposiciones legales 
debe tener a su cargo cada maestro 
es el de cincuenta alumnos. Como ac-
tualmente sólo hay trece escuelas pú-
blicas, faltan, pues, cuarenta y siete 
escuelas. 
Yo—nos sigue diciendo el señor 
Chousa—no me había interesado por 
la política y había estado siempre al 
margen de ella, dedicado a mi cátedra 
y estudios. Cuando algunos amigos 
de ésta me invitaron a tomar parte 
en las elecciones municipales, qüe 
tenían carácter político más que ad-
ministrativo y con las cuales había 
de hacerse la revolución que traería 
la República, por mis antiguos idea-
les me sumé a la causa con el propó-
sito de contribuir a la instauración 
de este régimen, pero además para 
laborar per la enseñanza; y una vez 
en el Ayuntamiento no tuve más as-
piración que llegar a ver satisfechas 
las necesidades de esta ciudad, con-
tribuyendo a crear las escuelas que 
faltan. 
Pequeñas envidias; discrepancias y 
otras cosas que no son del caso re-
cordar, me hicieron alejarme un poco 
del Ayuntamiento, pero sin cejar en 
mi empeño. 
Durante una ausencia mía, que no 
fué muy larga, se celebró una sesión 
municipal en que un concejal que no 
tengo por qué nombrar, propuso la 
clausura de la Escuela de Artes y 
Oficios; y asimismo, en ausencia mía, 
se acordó la creación de once escue-
las para este mismo año, las cuales, 
a pesar de todos los propósitos, no 
han podido empezar a funcionar. Es-
ta desconsideración hacia mí, apro-
vechando mi breve ausencia, rae in-
dignó, primero, por ser teniente de 
alcalde delegado de Enseñanza y, co-
mo tal, presidente de la comisión 
respectiva, y parecía natural que nin-
gún concejal estaba obligado a tomar 
ninguna medida sobre el asunto, sin 
mi conocimiento. Segundo, porque me 
parecía marcadamente r i d i c u l a la 
creación de siete escuelas en el casco 
de población, donde tantas hacen fañ-
ta. Tercero, que la supresión de la 
Escuela de Artes y Oficios era ab-
surda, pues reconociendo su mal fun-
cionamiento entendía que lo necesario 
era reorganizarla. Y otro error era la 
supresión de la gratificación por casa 
a los profesores del Instituto, pues 
teniendo éstos escaso sueldo era jus-
to el suplemento que se les daba, lo 
cual no sólo está autorizado sino re-
comendado en el decreto de creación 
de dichos centros de enseñanza. La 
conveniencia de que los Ayuntamien-
tos concedan esos suplementos de 
sueldo está motivada por razones pe-
dagógicas, dignas de tenerse en cuen-
ta, pues muchos Institutos de pueblos 
están desiertos, debido a que los pro-
fesores, faltos de estímulos para con-
tinuar en ellos, aspiran por medio de 
las oposiciones, a trasladarse a otros 
de más categoría, y aquéllos quedan 
mal servidos por auxiliares o ayudan-
tes que no reúnen las condiciones 
necesarias. Por ejemplo, en Osuna, se 
dió el caso de no haber quien des-
empeñara la cátedra de Ciencias, y en 
cambio, tenemos al Instituto de Ca-
bra, como modelo, porque sus profe-
sores están bien pagados merced a 
ciertas láminas cuya renta se aplica 
a mejorar el sueldo a su personal. 
Me causó, como es de suponer, muy 
mal efecto que un Ayuntamiento re-
publicano, en cuyo ideario precisa-
mente debe ser esencial el mejora-
miento de la enseñanza, fuera el que 
negara ese auxilio económico a los 
catedráticos, y aunque manifesté mi 
disgusto, no insistí por cuestión de 
delicadeza. 
Cuando volví de Madrid logré, en 
sesión que recordará, hacer revocar 
el acuerdo de suprimir la Escuela de 
Artes y Oficios y que se pensara en 
crear mayor número de escuelas, m á s 
adelante, por no poderse hacer este 
año. . 
Firme en mi propósito, hice ges-
tiones cerca del Patronato de dicha 
Escuela, que tiene un capital de unas 
treinta mil pesetas, que rentan mil 
quinientas aproximadamente, y la 
casa en qúe aquélla está establecida.. 
Aunque ésta es difícil de ampliar, es-
tudié la posibilidad de hacer algunos 
locales en la parte posterior, lo cual 
sería costoso y el Patronato no esta-
ba dispuesto a hacer la obra, invir-
tiendo en ella el capital, aunque si lo 
encontré dispuesto a enajenar la 
casa. Por otra parte hice gestiones 
en la s e c c i ó n correspondiente del 
Ministerio de Instrucción pública, por 
si fuera factible incorporar la Escue-
la al Estado, y se me dijo que éste 
no podía crear sino escuelas de Tra-
bajo o industriales, pero que, en 
cambio, para las ya establecidas y 
que dieran resultado, era pos ib le 
otorgarle la incorporación o por lo 
menos una s u b v e n c i ó n de diez a 
quince mil pesetas, can t idad que 
equivaldría a • la dotación del profe-
sorado. 
Pensando,pues, en esta posibilidad,, 
y visto que ni el Ayuntamiento ni el 
Patronato pueden hacer la obra en 
la casa que actualmente tiene la Es-
cuela, pensé en su traslado al viejo 
cuartel de la Guardia Civil, que esta-
rá desocupado dentro de tres meses,, 
y en cuya planta baja cabrán holga-
damente las clases y talleres, insta-
lando en éstos la maquinaria adqui-
rida durante la-Dictadura y que está 
pudriéndose en un almacén. Mas, en-
tre tanto que esto se lleva a efecto, 
como habrá visto en la última sesión, 
se ha propuesto y aceptado todo el 
funcionamiento de las clases de dibu-
jo en la planta baja de la escuela de 
San Luis, donde podrán abrirse para 
Enero. 
Para que la Escuela reorganizada 
funcione, se han consignado en el 
nuevo presupuesto cinco mil quinien-
tas pesetas para el profesorado y mil 
para el material. Aquella cantidad se 
distribuye así: para un profesor de 
Lengua española, mil pesetas; para 
otro de Física y Química aplicada a 
las industrias locales, mil: para otro 
de matemáticas elementales, otro, con 
doble cátedra de dibujo lineal y ar-
tístico, y nociones de Historia del Ar-
te, dos mil, más mil pesetas por casa-
habitación; otro de música, con doble 
clase de solfeo y cantos escolares, 
una que dará en el Instituto y otra 
que servirá para enseñanza de sol-
feo e instrumentación, quinientas. 
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Esta escuela, después de desaloja-
do el cuartel y hechas las obras nece-
sarias, podrá funcionar para el pró-
ximo curso. 
Ahora voy a referirme a la creación 
de escuelas primarias, respecto a las 
cuales expuse ya mi criterio en sesio-
nes municipales. Como no figuro en 
la comisión de presupuestos, me en-
contré con que se daba por satisfecha 
con las once escuelas que aún no 
funcionan. Por ello hube de hablar 
con unos y otros para decidirles a 
acometer la empresa, y al fin logré la 
admisión de una enmienda en que se 
consigna veinte mil pesetas para la 
creación de veinte escuelas más den-
tro del casco, pues no conozco las 
necesidades y posibilidad de estable-
cerlas en los anejos. A primera vista 
parecerá insuficiente tal cantidad, que 
es igual a la que habría de darse por 
casa-habitación a los nuevos maes-
tros; pero no lo es, pues hay que te-
ner en cuenta que no podrán funcio-
nar por lo menos hasta Octubre pró-
ximo, por lo cual esa gratificación se 
reduce cuando menos a la cuarta 
parte. Tenemos, pues, setecientas cin-
cuenta pesetas por escuela, para mo-
biliario etc., suma que, a mi juicio, es 
suficiente, aún cuando para las once 
escuelas proyectadas se consignaron 
diecisiete mil pesetas, o sea más de 
mil quinientas para cada una. Esto 
se consiguirá sustituyendo las bancas 
bipersonales, hoy desechadas por la 
Pedagogía, por las del sistema Pes-
talozzi. En mi deseo de que ese ma-
terial fuese hecho en Antequera, me 
puse al habla con un industrial que 
me ha dado el precio de 6.50 por si l la 
de madera; cincuenta y ocho pesetas 
por mesa de ocho plazas, de haya, 
construcción sólida; pizarra, veinte 
pesetas; mesa del profesor, treinta, y 
silla para el mismo, veinte. Como ha-
cen falta cuarenta sillas y cinco me-
sas para cuarenta alumnos, el presu-
puesto por escuela representa la can-
tidad de seiscientas veinte pesetas, 
más treinta para tinteros, etc. Es de-
cir, aún nos quedan cien pesetas pa-
ra otro material indispensable en las 
escuelas. 
Entendiendo que el a l q u i l e r de 
nuevos locales para estas escuelas 
no podría sostenerlo el Ayuntamiento 
en muchos años, pensé si podría 
hacerse su instalación en los mismos 
de las actuales, y a tal efecto las fui 
visitando, y he formado el siguiente 
proyecto. Por ejemplo; en la escuela 
de calle Obispo había tres grados, 
en no muy buenas condiciones, y 
gestioné cerca de su propietario don 
Félix Ruíz, la reconstrucción y mejo-
ras en el edificio, que ha quedado 
magníficamente dispuesto para seis 
clases, salón para biblioteca popular 
o sala de profesores, otras para di-
rección, secretaría, ropero y vivienda 
para el portero. Con el módico au-
mento de alquiler que ha pedido el 
señor Ruíz, al cual hay que agradecer 
su buena voluntad para esta obra, 
puede considerarse esa escuela como 
modelo. 
En la planta principal del viejo 
cuartel de la Guardia civil se podrán 
establecer seis clases y viviendas pa-
ra maestros. En la casa que ocupa 
la Escuela de Artes, una vez trasla-
dada, pueden establecerse dos o tres 
secciones de párvulos, servidos por 
maestras. En la escuela de San Luis 
hay capacidad para instalar seis cla-
ses y viviendas para profesores. En 
la escuela de calle del Rastro hay un 
salón disponible igual a la escuela 
que funciona, y la dueña se compro-
mete a hacer otro, aumentando como 
alquiler un cinco por ciento de lo que 
le cueste la obra, o sea unas doscien-
tas cincuenta pesetas anuales. En la 
escuela de calle San Agustín, puede 
habilitarse otro grado, y en la de la 
Carrera, por lo menos otro más. 
En los pabellones anejos al Hos-
pital, donde hoy funcionan dos asilos, 
podrían establecerse cinco grados de 
niñas y una de párvulos, y a tal efec-
to se han hecho gestiones que darán 
resultado favorable, ya que aquéllos 
están hechos en terrenos del Ayunta-
miento y construidos en parte con 
fondos del mismo. 
Además, pensándose en instalar un 
internado en el Instituto, pues las 
pensiones, tanto particulares como 
religiosas, resultan muy caras y mal 
dotadas, se había estudiado la posi-
bilidad de reconstruir unas naves de 
aquel edificio, para establecer dos o 
tres secciones primarias que sirvieran 
de enlace para que los alumnos que 
tuvieran condiciones al cumplir diez 
años pasasen a estudiar Bachillera-
to, sin solución de continuidad. Pero 
el proyecto era costoso en demasía. 
Y he aquí que al visitarnos el señor 
Ramos y decir que muchos albergues 
construidos por el Patronato de Tu-
rismo habían constituido un fracaso, 
y que él pensaba suprimirlos y desti-
nar los edificios a fines de cultura, yo 
pensé que el de esta ciudad podría 
servirnos a las mil maravillas para 
el internado, porque tiene las habita-
cioncitas cómodas y confortables y 
todas las condiciones para la vida en 
familia que se recomienda para esos 
establecimientos. Por ello propuse y 
el Ayuntamiento acordó por unani-
midad pedir la cesión de ese edificio, 
que reúne todas las garantías de or-
den pedagógico y en el que podrá 
instalarse desahogadamente una es-
cuela mixta preparatoria con tres gra-
dos cuando menos. 
En resumen, si los proyectos se 
cumplen podrá Antequera desponer 
en breve, con las escuelas existentes 
y las que se instalen, quince de niños, 
diecinueve de niñas y cinco o seis de 
párvulos. Con esto será la primera 
población de la provincia y aún de 
muchas otras en materia de ense-
ñanza. 
Nuestra larga conversación con el 
señor Chousa, que hemos procurado 
resumir sin perder lo esencial d¿ sus 
interesantes manifestaciones, conti-
nuó refiriéndose a otros proyectos 
que abriga sobre la construcción de 
un edificio, por cuenta del Estado, pa-
ra el Instituto que dirige y que pron-
to será convertido en Nacional, así 
como la creacióñ de otros centros de 
enseñanza. Baste lo reseñado para 
juzgar la labor extraordinaria que en 
esa materia ha aprobado el Ayunta-
miento, para el que imparcialmente 
tenemos nuestro aplauso, y en la que 
el culto catedrático ha Aportado una 
obra personalísima y entusiasta, por 
la cual, una vez realizada, como no 
es de dudar, merecerá el beneplácito 
de todos los antequeranos, sin distin-
ción de partidos. 
MUNIO. 
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Producción diaria, 1.000 kilos - La única dedicada al preparado 
de las materias primas para esta elaboración 
DE TEATRO 
El próximo día 23 debuta en el Salón 
Rodas la notable compañía de comedias 
de Josefina H del Río y Pablo Rossi.. 
Por la prensa de Málaga supimos su 
actuación de hace unos días en el Teatro 
Cervantes de dicha capital en donde 
triunfó plenamente por ser uno de los 
mejores conjuntos que hoy viajan por 
provincias. 
La lista de la compañía es la siguiente: 
Actrices-Josefina H del Río, Amelia Sán-
chez, Rosario Royo, Justina Peña, Marga-
rita Carrasco, Conchita Estévez, Justa 
Jiménez y Carmen Porcel. 
Actores-Pablo Rossi, Adolfo H del Río, 
Francisco Jiménez, José Moriña, Adolfo 
Hernández, José Piera, Valeriano Fer-
nández, Vicente Jiménez, José Magariño, 
Luis Pérez, José Fernández y Francisco 
J. Teba. 
La empresa abre un abono por cuatro 
únicas funciones en que se reuresenta-
rán: Buena Gente, de Santiago Rusiñol y 
Martínez Sierra - Cásate... y verás, de 
Andrés de la Prada - Mi Padre, de Muñoz 
Seca y De muy Buena Familia, de Be-
navente. 
El primero y segundo día de Pascua 
serán funciones fuera de abono por dar 
dos secciones cada día aunque los seño-
res abonados podrán disfrutar de sus 
localidades a precios de abono. 
El segundo día de Pascua en segunda 
sección se reprisará: Los Capitanes de 
la Libertad o la Tragedia de Jaca. 
ole : umcapaierias 
El mi&éolks no hubo sesión. Algunos 
concejalés'ausentes, y otros ocupados en 
recolectaij o'que'les recolecten la áceitu- -
na no asistíéfcm y por ello no hubo nú-
mero. Esto nós1 impide recoger y comen-
tar el rasgo'' d H á sesión. A falta de ese 
tema, nos oiíu^aífenlós- de otros intere-' 
santes aspectos de la vida municipal. 
A falta de pan.;;... 
A propósi to d'e .^'ahrlOs'fabricantes de 
este artículo presVnfartm, como vería el 
lector en nuestro1 üúíáéró de la pasada 
semana, un escritoVára- que se les auto-
rizara a elevar el precio a sesenta cénti-
mos kilogramo, fund'artdo' su pretensión 
en que han sufrido ú t rá lza los trigos y 
no pueden adquirirlos5á ría tasa mínima. 
La ley les ampara y pid'eh'que la ley se 
cumpla. 
¡Gran cosa es la Ley! Pa'p'ei al fin, tod'o 
lo sufre, todo lo soporta. Este' verano la 
Ley obligaba a que los t r ig i s fiíerati pa-
gados a cuarenta y seis pe's'ét'aS-los cien 
kilogramos. Los l a b r a d o r ^ especial-
mente los labradores modestBs, "ponían 
el grito en el cielo pidiendo M^üm'pl i-
miento de la Ley. Según ellos ló's 'fabri-
cantes de pan acaparaban trigo pagándo-
lo a 38, 39 y 40 pesetas como má'ximn::. 
a fin de p repara í provisión para el' in-
vierno, y claro es, la Ley se cumplfáí ' M ' : " 
Los fabricantes de pan indignados'ile-
gal) a n el hecho. Ellos cumplían la tctSa 
escrupulosamente. Lo que ocurría es cgfe 
necesitaban trigo y por eso no podíate' 
adquirir todo el que se les ofrecía, incluí-
so a precios inferiores a los de tasa,' 
Y precisamente para evitar que se pudie-
ra creer que explotaban la angustiosa si-
tuación de los labradores, cuando al-
truistamente, se había prestado algún fa-
bricante a sacar de apuros a algún la-
brador comprándole trigo sin necesitarlo 
había sido a precio de tasa y obteniendo 
del labrador un resguardo que así lo 
acreditaba. ¡No faltaría más! 
Pero ahora el trigo ha subido. (Anoche 
afirmó un labrador que dispone de dos 
mil fanegas, y que no tiene inconveniente 
en venderlo a cuarenta y seis pesetas. 
Otro nos dijo que el precio es 47 pesetas.) 
Y los panaderos piden que se les autori-
ce a subir el pan. La Ley les da once cén-
timos de sobreprecio, sobre el kilo de t r i -
go, y hay que cumplir la Ley. ¡Que gran 
cosa es la Ley cuando nos favorece! 
También el Laboratorio Municipal pide 
que la Ley se cumpla. Le han llevado 
unas muestras de pan para que sean ana-
lizadas. Por el sello, se conoce al fabri-
cante de cada muestra. E l certificado de 
análisis dice que el peso es superior al 
que corresponde; que tienen más de un 
treinta por ciento de agua; que la acidez 
en ácido láctico es del 0'38 al 0'40 por 
ciento; que la miga no es homogénea, es 
poco elástica y tiene un sabor marcada-
mente ácido, y en definitiva que l^s mues-
tras no reúnen las condiciones que exije 
el R. D. de 17 de Diciembre de . 1929, y 
que probablemente han sido fabricadas 
con un exceso de levadura e introducidas 
en el horno cuando este se hallaba a dc-
maciada temperatura. Cómo vemps tam-
bién el Laboratorio Municipal reclama el 
cumplimiento de la Ley, y esta exige que 
se impongan sanciones a quienes defrau-
den al público en la cantidad o la calidad 
de los artículos destinados al consumo.. 
G. 
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NOTICIAS 
COMUNISTA 
A la vendedora de frutas y hortalizas 
Francisca Navarro Salcedo, le han sido deco-
misadas dos pesas, una de un kilo con falta 
de 50 gramos y otra de medio kilo con falta 
de 10 gramos. 
No está en proporción la quita; 
a la menor falta menos 
comprad, pues, por medios kilos 
y no por kilos enteros. 
¡QUE MODO DE EMPUJAR! 
Estando en la taberna de José García Gó-
mez situada en calle Carreteros, Francisco 
López Figueroa, quizás por efecto de algún 
mareillo, se dejó caer sobre José Castilla Ji-
ménez cuyo equilibrio no sería muy católico, 
y a consecuencia del empujón cayó¡¡ al suelo 
produciéndose una herida leve en la cabeza de 
la que fué curado en el Hospital de San Juan 
de Dios. 
COMUNICADO 
A i el peliiro m i apiim 
Un grave peligró se nos avecina, 
trabajadores. Tan grave, que si vos-
otros no lo resolvéis, difícil será que 
otros le pongan remedio. Se trata de 
la recolección de aceituna, 
A l llegar aquí, sigo la carcajada de 
la ciencia incrédula que, con el mi-
croscopio en la mano se ríe de mis 
palabras como diciendo: ¿qué peligro 
es el que se nos avecina con esta in-
mensa cosecha que ante nuestros ojos 
sonríe, si ahora es cuando vamos 
a ganar lo que queramos? Lo de ga-
nar lo que vosotros queráis a mi ju i -
cio, todo lo que os paguen por vues-
tro jornal es poco, pues siendo los 
que más producto dáis a la Nación, 
en cambio, sois los que estáis más 
mal retribuidos; pero lo del peligro es 
muy grande, y es menester que lo evi-
temos a todo trance. 
Si en esos pueblos donde disfrutáis 
los obreros de una jurisdicción bas-
tante inmensa y es imposible que po-
dáis recolectar la aceituna, no porque 
no queráis recogerla, sino porque el 
número de obreros no concuerda con 
el de fanegas de aceituna y es mucha 
la variación que existe entre ambas 
cosas, no olvidéis que en otros pue-
blos no disfrutan nuestros compañe-
ros de esa jurisdicción como la de 
ustedes sino de una muy pequeña.,, 
tan pequeña, que hasta me atrevo 
a decir (aunque sea exageración) que 
colocándose en medio con un para-
guas, es lo suficiente para cubrirla 
toda. 
Estos pobres obreros, nuestros her-
' manos, nuestros compañeros de in-
fortunio después de tener la maldita 
suerte de ser pobres, han tenido tam-
bién la desgracia de nacer en un pue-
blo pequeño, y con muy poca juris-
dicción, no debéis olvidarlos en estos 
momentos que es la época en que 
pueden ganar algo para después po-
derle hacer frente al tan frío invierno 
que a pasos agigantados se nos 
avecina. 
Si insistís, si os atrevéis a no de-
jarlos entrar, hacerse cargo de lo que 
HERMANOS CARIÑOSOS 
Por disgustos de familia, riñeron en la 
plaza de Abastos los hermanos Francisco y 
José Ramos Olmo resultando este último con 
una herida en el cuello y el Francisco con 
erosiones en el rostro de carácter leve. 
PLAUSIBLE GESTION 
La Diputación Provincial a instancias de 
don Camilo Chousa, ha subvencionado con 
700 ptas. la biblioteca para el Instituto leca1. 
Aviso importante 
Por equivocación del depositario del 
IOL tX na. G> ir <y O Si S 
del sorteo de Navidad, Francisco Po-
zo (Manzanito) ha sido vendido el 
3 3 . t í . saa. o 3? o O 13 S 
que no es válido puesto que el número 
que posee dicho señor es el © 2 3 . 
Se ruega a los que tenga participa-
ciones de dicho número vayan a can-
jearlas al Bar San Sebastián, por el 
que tiene validez. 
pasarán los pobres en este maldito 
invierno. 
Entonces podrán repetirse estas 
tristes palabras: jDesdichados los se-
res que vagan por el arroyo sin tener 
pan ni hogar donde cobijarse! 
¿Verdad que se pone el pelo de 
punta al oír esta triste frase? Pero no, 
yo se que ustedes ios obreros sois 
conscientes y no consentiréis que esto 
llegue a ocurrirle a vuestros herma-
nos. 
Meterse la mano en vuestro pecho, 
y figuraos que si esto os ocurriera 
a ustedes sufriríais mucho,,, mucho 
hasta llorar de desesperación. Obre-
ros, pensar, recapacitar, no dejéis 
que esto llegue a ocurrir que tantas 
lamentables penas y perjuicios trae 
consigo, y dejarlos entrar en vuestra 
jurisdicción para que colaboren con 
vosotros, y haciendo esto, haréis un 
sagrado deber de ciudadanía y po-
dréis ir por todas partes con la cabeza 
levantada porque dentro de vuestro 
pecho late un corazón noble y ge-
neroso, 
DANIEL QUILES 
Villanueva de Tapia 
C. D. San Román 1 - Antequera F.C, 6 
Buena tarde la del domingo. Buena 
por la cosecha de goals y no por la 
calidad de juego,-pues si el partido 
empezó con bastantes bríos por una 
y otra parte, no fué así el «San Ro-
mán», sobre todo en el segundo tiem-
po en que se jugó un poco duro y sin 
cohesión y en el que el «Antequera» 
no pudo desarrollar más juego, pues 
los de Málaga se dedicaron a cortar 
juego, unas veces con las manos y 
otras como podían. 
En la segunda parte, Blázquez hu-
bo de echar del campo a un jugador 
del «San Román», que agredió a pa-
tadas a Esteban que jugó en la se-
gunda, 
A las tres y diez, Blázquez alinea a 
los equipos: 
«San Román»,—-Alema; Peralta,Pé-
rez; Bonilla, Maldonado, Ruíz I ; Piña, 
Picón, Ruiz I I , Mata y Puente, 
«Antequera F, C,»—Lucas; Tomé, 
León; Reina, Sorzano, Gómez; La 
Guardia, Pozo, Pardo, Rueda y Diego, 
baca «Antequera», que llega hasta 
la puerta chutando fuera. Hay cor-
nert que saca Pardo sin consecuen-
cias. A los ocho minutos, a una ju-
gada de Pardo, Pozo remata a la red. 
No han pasado tres minutos y ya el 
«San Román» se anota el empate por 
mediación de Puente, al escapársele 
e! balón a León, Hay una buena pa-
rada de Alema y otras dos de Lucas, 
que es aplaudido, 
A un golpe franco que Pardo saca 
alto, se repite y va fuera. La Guardia 
saca cornert sin consecuencias. Par-
do centra cerradísimo y de rebote en 
Ruiz, el balón se va a la red. Hay dos 
cornerts contra «Antequera», sin que 
se altere el marcador. 
Ahora sale Esteban en el sitio de 
Diego. Rueda de contra tira hacia la 
puerta y un jugador contrario al des-
pejar lo hace con tan mala fortuna 
que introduce el balón en su meta. 
Hay un golpe franco que tira Pardo, 
parando Alema, pero lo hace dentro 
de la puerta sin que Blázquez dé por 
válido este tanto. Rueda mueve nue-
vamente el marcador de un buen tiro. 
Casi a continuación Esteban cuela 
dos tantos seguidos y con el resulta-
do de seis a uno termina el partido, 
D¿ todas las líneas del domingo la 
mejor fué la de medios, León no dió 
un gran partido, pero se conocen en 
él actitudes, pues cortó bastante jue-
go. De la línea delantera, hasta que 
Pardo pasó al extremo izquierda se 
jugó completamente sin extremos. 
Ya para el domingo se nota el en-
tusiasmo que hay con el partido en 
Puente Genil, y nO son pocos los que 
ya tienen medios de locomoción para 
trasladarse a ver el segundo partido 
de campeonato. Le deseo al «Ante-




Interminable sería la lista que se hicie-
ra de las víctimas liberales, durante el 
reinado de aquel Borbón inolvidable que 
se llamó Fernando VIL Es esta Id dinas-
tía ominosa a la que van engarzadas, la 
mayor parte de cuantas desdichas nos 
deparó el pasado siglo y comienzos del 
presente. Por eso en la persona de Fer-
nando VII , donde parece que el destino 
complacióse en reunir todas las lacras 
morales que darse pueden, encuen t r a 
cualquier observador el tipo de un per-
fecto Borbón. 
Ante el peligro de hombres liberales, 
toda una serie de intregas de su famosa 
tertulia a la que concurrían figuras del 
más bajo linaje, ¡Tristemente célebre esta 
camarilla palatina! Y cuando en pocas 
ocasiones los hombres constitucionales 
lograron victoria sobre el absolutismo, 
entonces el rey felón a r ras t rábase (es la 
frase oportuna, haciendo protestas de 
sus futuros principios liberales ¿Quien 
no recuerda sus famosas palabras, que 
andando los años su biznieto pareciera 
imitar? El último monarca español bien, 
que imitó a su antecesor si no con las 
palabras en los hechos. 
Marchemos todos y yo el primero por 
la senda constitucional, dijo Fernando 
VII , cuando el absolutismo que amara 
con frenesí se eclipsó brevemente. Esas 
mismas palabras siguió el ex-rey Alfonso 
al caer la primera dictadura, pero apa-
rentemente, porque la realidad harto elo-
cuente demostró que tan solo se buscaba 
lo que tanto abunda por desgracia ante 
las desdichas nacionales: impunidad. 
Durante cuatro siglos, Austrias y Bor" 
bones, monarcas extranjeros, han empo-
brecido el solar español, han hollado las 
libertades patrias, han hecho girones la 
grandeza hispana, pero desapareció, 
¡para siempre!, el resto bien menguado 
que quedaba de la última dinastía y ha 
caido sin gloria, ni siquiera con la del 
mártir, pues ni el pueblo español quiso 
elevarlo a esa categoría, ni la ligereza 
de automóvil lo hubiera permitido. 
Fernando VIÍ fué en sentir de cuantos 
le conocieron el modelo más perfecto del 
perjurio, de la traición, del rencor, de la 
perfidia, de la tiranía odiosa. Y son pre-
cisamente muchos de los que lealmente 
le sirvieron, los que hubieron de sufrir 
sus felonías. 
A tal punto llegó su fama de intrigante 
e hipócrita que cuéntase cierta anécdota 
reveladora de ello. Siendo Ministro de 
su Gobierno el general más tarde vence-
dor en la batalla de Bailén, él mismo no 
se ocultaba de decir ante sus amigos la 
cordialidad de sus relaciones con Fer-
nando, pero cuando creíase en tan regia 
situación de gracia, una noche, poco an-
tes de su hora acostumbrada para dor-
mir, recibió por conducto de un criado 
de palacio, un regalo que hacíale el mo-
narca. Tal era la caja de ricos habanos 
que recibió. 
E l bizarro general, que conocía cómo 
tras la aparente bondad, ocultaba sus in-
trigas el rey corrió presuroso y acongo-
jado hacia el Palacio Real, logrando 
apesar de lo interpestivo de la hora con-
versar con Fernando V i l preguntándole 
humildemente, qué habr ía hecho para 
incurrir en el enojo de S. M. 
Fué entonces cuando el regio señor 
rompiendo a reír dijo a su visitante, que 
habíase tratado de una broma. Broma 
sería, pero al poco tiempo el general em 
cuestión era exonerado. 
A hombre de tal idiosiaeracia pernicio-
sa, estuvieron entregados los destinos .de; 
España . 
No faltaron por entonces las virtudes-
de la abnegación cívica y del heróico sa-
crificio. Infinidad de españoles revelá-
ronse contra régimen pictórico de indig-
nidades y tiránicas maneras. La Libertad 
y la lusticia tuvieron valedores ilustres,, 
que son como notas aisladas pero a r m ó -
nicas que aminoran las vergeüenzas na-
cionales de antaño. Por millares las víc-
timas fernandinas habr ía que contarlas. 
Dos figuras ilustres que pertenecen a las 
páginas aúreas de la Historia, merecen 
especial mención: Mariana Pineda que 
por haber bordado una bandera para 
los refugiados en Gibraltar obtuvo la pe-
na de muerte. ¡Símbolo excelso de la 
mujer hispana, delicada para el amor co-
mo mujer, pero fuerte para el dolor como-
española! 
Y es la otra figura, la que dirigía a los 
refugiados en el vecino peñón: Torrijos, 
De estos hombres que soportaron una 
vida de abnegaciones sin límites traba-
jando por la libertad de España , era l a 
bandera que la heróica ejecutada bor-
dara. 
Un general al servicio de Fernando V I L 
el Gobernador Militar de Málaga, ofre-
ciéndose a Torrijos para ayudarle en la 
conspiración logró convencerle de sus 
buenos oficios y cuando lo estimó con-
veniente a sus fines, hizóles desembarcar 
en nuestra capital diciéndoles se pon-
drían al frente de un movimiento revolu-
cionario. Con tal celada obtuvo el rey, la 
captura de aquellos españoles beneméri-
tos que días después eran fusilados, ¡No-
ble y Santo martirologio para los anales 
patrios! Mañana se conmemora en Mála-
ga el centenario de este hecho borbóni-
co, uno de la serie infausta casi intermi-
nable que orlan los blazones y escudos 
de la dinastía arrojada. 
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